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Prefacio
 ¿Por qué este libro?

Algunas de mis más preciadas memorias se remontan a mis días sentada en la oficina de mi abuelo, el director de un colegio de estudios secundarios del sistema público de la ciudad de Bayamón en mi país natal, Puerto Rico. Ambos, mi abuela y abuelo dedicaron sus vidas a la labor docente, primero como profesores y más adelante en sus roles respectivos como directores de colegios públicos en zonas de bajos recursos y alto riesgo psicosocial. Recuerdo escuchar sus conversaciones con profesores frustrados por la conducta de sus alumnos, las demandas de los padres, la ausencia de tiempo para lograr las múltiples tareas curriculares. Mi abuelo tenía un talento especial para calmar al más agitado de los profesores. Para mí, una niña de edad escolar, era un momento de orgullo y admiración el observar cómo mi abuelo Horacio escuchaba atentamente las quejas y preocupaciones de aquellos a los que llamaba afectuosamente: “mis maestros”. Por ejemplo, solía abrir la puerta de su oficina y escuchar durante el almuerzo las quejas sobre la falta de respeto de los muchachos y el deseo profundo de la profesora o profesor de “dejar de ejercer y dedicarse a otra cosa”. Con curiosidad genuina, él escuchaba y poco a poco iba sugiriendo nuevas formas posibles de comprender lo que él llamaba: “la problemática en cuestión en este momento”. Horacio Franco tenía una capacidad impresionante de “acompañar” a sus colegas en su frustración, ira y tristeza, antes de ofrecer soluciones.

Retrospectivamente, ahora me doy cuenta de que estaba recibiendo mis primeras lecciones en mentalización. Mi abuelo comprendía instintivamente que cuando alguien se siente visto y escuchado tiende a ofrecer el mismo tratamiento a otros. Su actitud firme pero flexible, genuina y curiosa, pero también respetuosa, creaba un ambiente seguro tanto para el profesorado como para los alumnos. Mi abuelo comprendía que, si un sistema escolar se siente comprendido y mentalizado, las personas en este también se sentirán así y actuarán de una forma más reflexiva. Años después, mientras me desempeñaba en el Centro Anna Freud en Londres, desarrollé el Primary Schools Project (Malberg, N. et al., 2012) que utilizaba en cinco colegios de la ciudad aplicando el concepto de mentalización a centros educacionales de alta diversidad y riesgo psicosocial. A pesar de que mi labor en este proyecto está muy guiada por mi trabajo en mentalización con el profesor Peter Fonagy en Londres, las primeras lecciones que aprendí en las oficinas de mis abuelos aún me acompañan. Mi motivación era intentar reducir el nivel de niños de edad primaria expulsados de sus colegios por dificultades de comportamiento (Calcott, L. et al., 2024), así como crear un ambiente más reflexivo entre el profesorado y otros profesionales. El programa consistió en módulos psicoeducativos breves y accesibles, pero, más importante eran los treinta minutos de “acompañar, pensar y sentir” entre el profesorado y un integrante del programa en el que discutíamos una dificultad con un alumno en específico utilizando una perspectiva mentalizadora. Era una intervención de un año, al final del cual se identificó una mejora de satisfacción laboral caracterizada por colaboraciones entre el colegio y el hogar, así como un tono más positivo y mentalizador. Esto fue importante para crear un lenguaje y una actitud desde los cuales tratar de comprender las conductas de los niños(as) como una comunicación y no algo que extinguir o socializar. 

A través de mi carrera he tenido la dicha de colaborar y ser parte de sistemas escolares, privados y públicos. A pesar de los diversos contextos culturales, algo que siempre encuentro en los colegios es un espacio donde hay esfuerzo, amor a los niños y un deseo profundo de proteger, educar y fomentar la comunidad. Muchos obstáculos se imponen a menudo y es fácil concentrarse en los fallos, en el déficit, en “la problemática en cuestión en este momento”. Sin embargo, es más sencillo cuando no nos sentimos tan solos, cuando alguien se pone en nuestro lugar y esto nos motiva a explorar nuevas perspectivas y formas de responder y acompañar.

Norka Malberg, PsyD






Introducción
 El propósito de este libro

Antes de enseñar, necesitamos encontrarnos.

Imaginemos por un momento el inicio de una clase cualquiera.

Los estudiantes entran a la sala. Algunos vienen preocupados por algo que ocurrió en el recreo. Otros están pensando en una prueba. Unos cuantos llegan cansados, entusiasmados, o simplemente distraídos. La profesora comienza a hablar.

Pero, ¿están realmente ahí?

Y una pregunta igual de importante: ¿está realmente la profesora con ellos?

Muchas veces pensamos que enseñar consiste principalmente en transmitir conocimientos. Sin embargo, los profesores saben que el aprendizaje ocurre dentro de una relación. Antes de que un estudiante pueda aprender algo nuevo, necesita sentirse suficientemente seguro, visto y conectado.

Todos hemos tenido experiencias que lo demuestran. Las palabras de algunos profesores permanecen con nosotros durante años. No porque explicaran mejor una materia, sino porque lograron algo más profundo: nos hicieron sentir comprendidos y valorados.

Este libro trata precisamente sobre esa capacidad.

La mentalización es la habilidad de comprender que detrás de toda conducta existen pensamientos, emociones, deseos, necesidades, temores e intenciones. Es la capacidad de mirar más allá de lo que una persona hace para preguntarnos qué podría estar ocurriendo en su experiencia interna.

Cuando un alumno interrumpe constantemente, parece desmotivado, se muestra desafiante o simplemente se muestra ausente, solemos reaccionar ante la conducta que observamos. La mentalización nos invita a hacer algo diferente: detenernos un momento y preguntarnos qué podría estar sintiendo o pensando ese estudiante.


Sorprendentemente, esta capacidad no solo transforma nuestra comprensión de los alumnos. También transforma la experiencia de enseñar.

Los estudiantes aprenden mejor cuando se sienten comprendidos. Los profesores disfrutan más su trabajo cuando logran comprender y conectar con quienes tienen frente a ellos.

La buena noticia es que la mentalización no es una técnica compleja reservada para psicólogos o terapeutas. Es una capacidad profundamente humana que todos podemos desarrollar.

Y para comprender cómo hacerlo en la sala de clases, primero necesitamos mirar cómo se desarrolla en los seres humanos desde el comienzo de la vida.

Este libro es una invitación a incorporar en las aulas aquello que aprendimos en nuestras relaciones más tempranas y que constituye la base de nuestra humanidad: la capacidad de encontrarnos, vincularnos y aprender con otros. Esta propuesta adquiere especial relevancia en un momento en que enseñar se ha vuelto cada vez más complejo, con estudiantes expuestos a la hiperconectividad y a la fragmentación de la atención, condiciones que pueden alejarlos del encuentro consigo mismos y con los demás, así como de los procesos emocionales y relacionales necesarios para aprender.

Nuestra propuesta parte de la idea de que para pensar juntos, primero necesitamos encontrarnos. Esto es así porque la capacidad de mentalizar no está presente desde el nacimiento, sino que se construye progresivamente en las relaciones tempranas. Ningún bebé nace mentalizando.

Antes de comprender pensamientos, emociones o intenciones, ocurre algo mucho más básico. Primero aparece la posibilidad de encontrarse con otro o la atención conjunta. El bebé y el adulto miran algo juntos. Comparten un foco de atención. Se encuentran. Después aparece la corregulación.

Cuando el bebé se altera, el adulto lo calma. Cuando se asusta, lo contiene. Si se entusiasma, comparte su alegría. Poco a poco, el sistema nervioso del niño aprende a organizarse gracias a la presencia de otro ser humano. A esto nos referimos cuando hablamos de apego temprano (Bowlby, 1951).

Solo después de miles de experiencias de atención compartida y corregulación comienza a desarrollarse la capacidad de comprender estados mentales: la mentalización.

En otras palabras, primero nos conectamos y después pensamos.

Este apego, principio fundamental organizador del desarrollo humano, también opera en las salas de clases.

Los estudiantes no aprenden únicamente con su mente. Lo hacen con todo su organismo.

Si llegan desconectados, estresados, sobreestimulados o preocupados, gran parte de su energía estará destinada a manejar esos estados internos y no al aprendizaje. Por eso, antes de enseñar contenidos, muchas veces resulta necesario crear condiciones para la conexión. Unos minutos de atención compartida al inicio de una clase pueden marcar una enorme diferencia. Una breve actividad corporal. Un juego. Un ejercicio de observación. Una pausa para respirar. Un momento de curiosidad compartida. Todas estas experiencias permiten que profesor y estudiantes entren juntos en un mismo espacio mental.

No se trata de perder tiempo pedagógico, sino de crear las condiciones necesarias para que el aprendizaje ocurra. Porque cuando un grupo logra encontrarse, escucharse y regularse mutuamente, el cerebro queda mucho más disponible para pensar, crear y aprender.

Ese es precisamente el camino que recorreremos en este libro.

Buscamos ofrecer al lector un lenguaje común entre la psicología y la docencia que paulatinamente le sea más propio. Pensamos que, como psicólogas clínicas, contamos con herramientas teóricas y prácticas que día a día utilizamos en la consulta, las que podrían ser de gran ayuda al ser comprendidas por los docentes para facilitar algo tan vital como es la relación con sus estudiantes y el clima emocional de la sala de clases. Es cierto que la labor del psicólogo se desarrolla individualmente con nuestros pacientes, y que los profesores tienen a su cargo veinte, treinta o cuarenta estudiantes con los cuales comunicarse, lo que conlleva una dificultad en sí misma. Sin embargo, nuestra intención al entregar esta información y testimonio es que tanto en el grupo curso, como en las interacciones con cada uno de sus estudiantes, puedan acceder a esta herramienta para mejorar y aliviar dificultades en la comunicación.

Nuestro objetivo es ofrecer una guía de intervención sustentada en un encuadre sólido, basada en la investigación, la evidencia clínica y el sentido común. Esperamos que la disfruten, utilicen, que la hagan suya y la compartan con otros.

Con el fin de alinearnos en términos de contenidos, comenzaremos por describir los objetivos de este manual:

Explorar el concepto de apego, que es parte de la base teórica de la mentalización, y cómo aplicarlo a nuestra comprensión de la conducta de los niños y adolescentes con los que trabajamos.

Ofrecer un lenguaje que nos ayude a comunicarnos con otros colegas y con padres, de forma que promueva nuestra capacidad de mentalizar a través de un encuadre que guíe nuestras intervenciones, tanto en situaciones estresantes como en la vida cotidiana.

Compartir estrategias para activar nuestra capacidad de empatía. Por ejemplo, cuando un niño está desregulado emocionalmente. Crear un espacio de reflexión a través de ejercicios que nos ayuden a mantener nuestra curiosidad y capacidad de manejo sobre lo que podría estar ocurriendo.

Proveer ejemplos para poder identificar conductas que indican formas de no mentalización en nosotros y en los demás y cómo responder a ellas. 

Nuestro objetivo también es que el lector se sienta:

Encontrado: Que pueda sentirse visto e identificado en los ejemplos presentados, y que las descripciones teóricas le ayuden a sentirse menos solo y con una perspectiva nueva desde la cual actuar o responder. Además, es importante que puedan verse reflejados para explorar sus vulnerabilidades y fortalezas, con el fin de cuidarse como personas y profesionales.

Sentido: Que encuentre una forma nueva de relacionar sus conductas con el impacto emocional que tienen en los demás. De esta forma, podemos empezar a practicar el “observarnos desde afuera e imaginar a los demás desde adentro”. Este proceso generalmente resulta en más empatía hacia uno mismo y los demás, así como también en una capacidad de observar y considerar la conducta del otro como una puerta de entrada a oportunidades de cambio y conexión.

Imaginado: Los conceptos aquí descritos e ilustrados buscan mentalizar la experiencia del docente y explorar nuevas formas de manejar la desregulación emocional, desesperanza y apatía que a veces impiden ejercitar el músculo emocional de la mentalización. Esperamos que el lector se sienta imaginado por nosotros, visto desde una postura de curiosidad y humildad. Por ello, este libro busca ofrecer una guía de aprendizaje, pero más importante, una oportunidad para la reflexión y el autocuidado.

Los contenidos esperan introducir al profesorado a los conceptos teóricos de la mentalización y del apego, de forma accesible y práctica. La idea es incorporarlos en el día a día con los alumnos, otorgando una mayor comprensión y resolución de las dificultades que se tienen en el aula. 

Entregar una herramienta teórica y práctica que permita encontrarse mejor con los estudiantes y comprenderse mutuamente desde un lugar más claro, como son las intenciones que originan nuestras conductas. Esta posibilidad de comprenderse más permitirá mejorar la comunicación y finalmente la relación profesor-alumno.

El desafío de aplicar estas ideas al aula escolar, donde tantas necesidades se encuentran, incluyendo las del profesorado, es claramente un reto difícil pero también uno digno y vital de afrontar. Comencemos por definir los dos conceptos centrales en este libro: el apego y la mentalización.

El concepto de apego se refiere a la importancia de los vínculos con las figuras de cuidado y cómo estos influencian las expectativas que tenemos de otros y nosotros mismos en esa relación. Aunque las relaciones tempranas son consideradas muy importantes, podemos desarrollar nuevas formas de ser y de interactuar a través de nuestras vidas. La relación estudiante-profesor(a) puede ofrecer esas nuevas maneras de ser con otro y expandir las expectativas relacionales (Chelouche-Dwek, G., & Fonagy, P., 2024).


La mentalización se refiere a la capacidad imaginativa, esencialmente humana, de poder comprender el comportamiento propio y de los demás tomando en cuenta los estados mentales y su impacto en la conducta (Allen & Fonagy, 2006). Cuando nos referimos a estados mentales estamos hablando de los recuerdos, deseos, pensamientos, sentimientos, sensaciones, etc., que son internos y estimulan nuestras conductas. La capacidad de mentalizar se caracteriza por una actitud curiosa y respetuosa hacia los estados mentales de las demás personas. 
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